
Para rezar en el Año de la Misericordia 
y dejar que Jesús nos transforme el corazón

1.- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén.

Compartimos algunos gestos misericordiosos que Dios ha tenido 
con nosotros, sintiéndonos profundamente agradecidos por ello. Y 
a continuación, hacemos un momento de silencio.

Señor Jesucristo, 
venimos a consagrarnos a Ti, 
ante la Santísima Cruz de los Milagros, 
origen de nuestro pueblo correntino 
y signo de tu inmenso amor por nosotros.
Ilumínanos con tu Espíritu, 
para conocerte más y seguir tus pasos, 
abrazarnos a tu cruz y vivir en tu amistad,
para vencer contigo el pecado, la muerte y el mal. 
¡Jesucristo, vida y esperanza nuestra! 
Recuérdanos siempre que el amor todo lo puede; 
que compartir con los más pobres 
nos hace misioneros de tu misericordia, 
y nos muestra el camino que nos lleva al cielo. 

Oración ante la Cruz de los Milagros 

A r q u i d i ó c e s i s d e C o r r i e n t e s - 2 0 1 6

Dios sabe lo que nos hace falta, por eso lo invocamos con toda confianza: Padre 
Nuestro que estás en el cielo…”

La Cruz es el gran signo que nos recuerda a Dios rico en misericordia, que nos 
estrecha en un tierno abrazo, nos comprende y perdona, para que caminemos con 
la dignidad de los hijos de Dios. Por eso, con la confianza de hijos recemos la 
oración ante la Santísima Cruz de los Milagros, pidiendo la gracia que necesitamos 
para ser misericordiosos.

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Todos: Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. Amén.



3.- La Tierna Madre de Itatí nos mira con esos ojos llenos de misericordia, porque 

quiere que sus hijos descubramos a Dios que es amor fiel, todo bondad y 
compasión sin límites; para que también nosotros miremos con amor a cada 
hermano necesitado y lo auxiliemos practicando las obras de misericordia más 
oportunas y necesarias.

2.- Pensemos ahora en la obras de Misericordia que necesitamos poner en 

práctica en nuestra vida cotidiana. “Es siempre un milagro –afirma el papa 
Francisco– el que la misericordia divina se irradie en la vida de cada uno de 
nosotros, impulsándonos a amar al prójimo y animándonos a vivir lo que la tradición 
de la Iglesia llama las obras de misericordia, corporales y espirituales. Ellas nos 
recuerdan que nuestra fe se traduce en gestos concretos y cotidianos, destinados 
a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el espíritu…” (Mensaje para la Cuaresma, 2016).

 Aprender a utilizar siempre estas tres palabras: Permiso – Perdón – Gracias.
 Recuperar el diálogo. Ser claros, atentos y respetuosos.
 Desterrar la violencia (verbal y física) sobre todo en la familia.
 Tratar a todos, adultos y niños, con cariño y respeto.
 Si sos padre o madre, educar a tus hijos con valores y cuidar su crecimiento 

espiritual y emocional.
 Si sos hijo, honrar y obedecer a tus padres.
 Cuidar nuestra casa común (respetar normas de higiene urbana y así, entre 

otras cosas, ayudar a evitar la proliferación de enfermedades, mantener una 
amable convivencia vecinal, etc.)

 Ayudar a quienes padecen adicciones (al alcohol, a las drogas, al juego, al 
consumo excesivo, etc.)

 Colaborar en la lucha contra la distribución de drogas, denunciando su venta.
 Cumplir con responsabilidad mis obligaciones.
 Estar dispuestos a trabajar y no aceptar dádivas.
 Tener buen trato con los compañeros en el trabajo; ser amables y atender bien a 

los que se acercan a pedir servicio.
 Alegrarse del progreso ajeno.
 Respaldar las palabras con buenas acciones.

Con confianza filial, le suplicamos: “Tiernísima Madre de Dios y de los hombres…”

Concluimos nuestra oración haciéndonos la señal de la cruz: “En el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.

Recordemos ahora algunos gestos concretos de misericordia 
para nuestra vida cotidiana
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